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RECENSIONES
POMARA SAVERINO, Bruno, Rifugiati. I moriscos e l’Italia, Florencia, Firenze Univer -
sity Press, 2017, 346 pp. [ISBN: 978-88-6453-453-4].
Bruno Pomara es un historiador especialmente interesado por el mundo
mediterráneo. De origen siciliano, su actividad profesional le llevó a realizar su
tesis doctoral en las universidades de San Marino y Valencia, ciudad esta úl-
tima donde ejerce como profesor. Sus contribuciones a la historia social del mare
nostrum nos han dado sobradas muestras de que no nos situamos ante un in-
terés pasajero, sino más bien ante el tuétano que articula su oficio de historia-
dor. El bandolerismo, el conflicto, la esclavitud... son algunos de los temas que
Pomara ha abordado a lo largo de su carrera. De una u otra forma, todas con-
vergen en Rifugiati. I moriscos e l’Italia, donde analiza los avatares de la mino-
ría morisca en su tierra de origen.
El porqué del libro es claro. Tras conocer a la minoría en la península ibé-
rica y después de analizar los destinos en los que recalaron quienes salieron de
España a principios del siglo XVII, Pomara llega a la conclusión de que Italia
no fue un mero convidado de piedra en ese escenario y de que, en aquel terri-
torio, lo morisco ha sido subestimado por la historiografía. Esa “injustificable”
ausencia se debe, a juicio del autor, a tres grandes motivos: la escasa repercu-
sión de las (pocas) aportaciones que ha habido al tema; la dispersión de las
fuentes y la falta, consecuente, de interés por parte de los autores.
Su trabajo intenta superar esos escollos. Se trata de algo no exento de di-
ficultades. Para su redacción, el autor tuvo que consultar diferentes fondos do-
cumentales localizados en archivos de España e Italia. En ellos se enfrentó a la
dificultad –no ajena a quienes estudian moriscos– de identificar a los protago-
nistas de su estudio y a la necesidad de confrontar informaciones muy diver-
sas, que le han llevado a manejar procesos inquisitoriales, documentos judi-
ciales, padrones, registros parroquiales... Tarea ingente, sin duda, y no siempre
agradecida. De hecho, es el propio Pomara quien, como investigador honesto,
reconoce que ese “deambular” por diversos fondos no siempre ha sido fructí-
fero y que le hubiera gustado disponer de más información de la que, final-
mente, ha podido hacer uso en su libro. Con esas teselas, el autor ha compuesto
un interesante mosaico cuyo resultado final, esperado largo tiempo, contribuye
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a paliar en parte el desconocimiento, aún grande, que tenemos de la particu-
lar historia morisca más allá de los decretos de Felipe III.
Junto a la presentación de episodios puntuales, y al mismo tiempo que
aborda casos concretos, Bruno Pomara nos introduce de lleno en el conoci-
miento global de la realidad morisca en la Italia del XVII. Una Italia que, en pa-
labras del propio autor, también es protagonista del libro. Con todo, una Italia
dividida, con múltiples escenarios, donde el lector advierte desde pronto que,
a pesar de su mismo fondo, las respuestas presentaron variaciones. De entre
esas italias, han captado especial atención Roma y los estados dependientes del
Papa; también Nápoles, Sicilia y Cerdeña, territorios de la monarquía hispánica
donde el asunto morisco no siempre fue una mera continuación de lo vivido
en la península ibérica.
Para componer el mosaico al que se ha hecho referencia, Pomara se ha
visto obligado a hacer ciertos equilibrios. Su libro está dirigido a un público ita-
liano (aunque no exclusivamente) y ello motiva que, a veces, se incluyan en él
cuestiones que se conocen, pero que forzosamente deben figurar en la obra para
que esta pueda ser comprendida de una manera correcta por un público no ne-
cesariamente especializado. A dicho empeño responden las páginas con las que
se inicia el libro, un breve repaso historiográfico en el que define bien las fases
por las que ha discurrido la investigación sobre moriscos y reivindica el papel
de los autores clásicos al tiempo que se hace eco de los principales debates,
aproximaciones metodológicas y autores que han transitado por el tema.
Rifugiati… consta de cinco grandes capítulos. En el primero de ellos, el au-
tor traza lo que puede considerarse una suerte de aproximación a la historia
morisca, en la que, no obstante su brevedad, aborda el conocimiento que se tuvo
de los cristianos nuevos de moro más allá de la propia península ibérica. Es en
ese contexto donde el autor aborda cómo se conoce a los moriscos en Italia, el
proceso por el que la realidad que se propone estudiar se hace presente allí. Es
así como se nos desvela que el problema morisco ya era conocido en Roma
cuando se promulgaron los decretos de 1609-1614. No fue así fuera de la Ciu-
dad Eterna: solo la expulsión comenzó a generar un reguero de informaciones
que, en poco tiempo, terminó por hacer presente el asunto entre quienes, pre-
cisamente, comenzaban a vivirlo.
El conocimiento de la realidad morisca llegó a los italianos de diversas ma-
neras. En primer lugar, por medio de la campaña de propaganda apologética
desplegada desde años antes en España. Se trata de informaciones que llega-
ron de manera parcial, que apenas rebasaron el ámbito letrado, pero que fue-
ron suficientes para crear un estado de opinión sobre la minoría. Junto a ello,
las primeras noticias acerca del destierro llegan a Italia a través de soldados ita-
lianos que participan en la propia expulsión a través de la publicación de los
propios bandos y por medio de la llegada de los primeros expulsados.
Hubo también una literatura escrita en italiano, similar a la apología his-
pana, de la que en ocasiones bebe. Uno de los primeros autores fue Cosimo
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Gaci, autor del Ragionamiento, donde se expone una curiosa interpretación del
papel que los moriscos debían desempeñar tras su expulsión: ser misioneros del
cristianismo en Berbería. Junto al anterior, destacan sobre todo dos autores. En
primer lugar, Giovanni Botero, jesuita, autor de la Relationi universali, suerte de
libro de viajes en el que el autor describe a los moriscos de Valencia y a los gra-
nadinos expulsados a Castilla y en el que, incluso, se vierten ciertas críticas ve-
ladas a la expulsión. Junto a él y en segundo término, se nos habla de Antonio
Quintini, padre del Tradimento ordinato da’ Moreschi, de la que Pomara nos dice
que es la principal de las obras apologéticas “italianas”, en parte por su carác-
ter, más agresivo que el anterior y siempre benevolente con la heroica decisión.
Tras dedicar unas páginas a dichas obras, el autor aborda una nueva mo-
dalidad de llegada de noticias sobre lo morisco a Italia: el conocimiento político
que proporcionaron a las cancillerías italianas las informaciones de embajadores,
legados… que, en tiempos de la expulsión, se quejan en su correspondencia de
la poca atención que merecen sus propuestas porque, en Madrid, la expulsión lo
monopolizaba todo. El autor constata cómo esas noticias contribuyeron a “for-
jar la actitud” en torno a moriscos de los líderes italianos quienes, a su vez, to-
maron de los discursos recibidos aquellos argumentos que pudieron resultar
más beneficiosos (el de la utilidad civil-económica frente a lo religioso) a la hora
de justificar la acogida de moriscos en su dominio.
El capítulo se cierra con el análisis del talante de la Santa Sede frente a los
decretos de expulsión. En dichas páginas se fija Pomara en la actitud de duda
del Papa, más política que religiosa pues, no en vano, estuvo motivada por los
choques diplomáticos y las desconfianzas entre Roma y el embajador de Felipe
III en el Vaticano.
En el segundo capítulo se aborda el análisis del fenómeno morisco en Ita-
lia, territorio a territorio. La fecha clave es 1610, momento en el que Francia deja
de ser destino de los expulsados para convertirse en tierra de paso, hecho que
convierte a Italia en “destino imprevisto”, “no planificado”, generalmente
visto por los expulsados como zona de paso hacia otros destinos como el norte
de África o Estambul. Quizás por ello, por el carácter escalonado de las llega-
das y por la existencia de diferentes rutas (lo que contribuyó a hacer menos vi-
sible el fenómeno), la llegada de los moriscos no generó alarma. Con todo, las
cifras son importantes: de una u otra forma, con carácter permanente o solo
como mero tránsito, el autor constata que por territorio italiano pudieron pa-
sar por aquel entonces en torno a 6.000 moriscos.
En su discurso, Pomara constata la actitud independiente de cada estado,
aunque también admite que las directrices y recomendaciones marcadas por
Roma fueron importantes. Las respuestas fueron cambiantes: adhesiones, con-
denas, intereses… Las primeras entradas se documentan por Mantua en julio
de 1610, cuando la Inquisición local pidió a Roma que le remitiera instruccio-
nes acerca de cómo actuar. El caso mantuano es destacado como ejemplo de po-
lítica pragmática y de interés temprano en el asunto. Allí Vincenzo I (un Gon-
zaga) intentó que el asentamiento de los moriscos fuera firme y que su país se
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convirtiera en lugar de acogida, incluso a pesar de que él mismo había roto con
la tradicional política de tolerancia de los Gonzaga. El objetivo que perseguía
era aprovechar el “capital humano de la expulsión”, dado que, más allá de la
religión, los moriscos constituían un activo económico de primer orden. Cosme
II fue más ambicioso, ya que pretendió servirse de los refugiados para repoblar
sus territorios. Aunque su proyecto terminó fracasando, el Médici pretendió lle-
var a la Toscana 3 000 moriscos con los que poner en cultivo zonas pantanosas,
dando cuenta de un carácter más resolutivo y eficaz, aunque también más ape-
gado a la ortodoxia, en parte porque sus territorios estuvieron supervisados
más de cerca por Roma. Donde se impuso la intransigencia fue en Génova, en
gran medida por la secular alianza con España, lo que llevó a sus autoridades
a desempeñar un papel más importante que otros territorios en la gestión de
la expulsión. También fue importante el rol jugado por la otra república de mer-
caderes. Situada a medio camino hacia Estambul, la ciudad de San Marcos fue
considerada un lugar seguro por los moriscos, en parte por la tradicional tole-
rancia que había caracterizado a sus gobernantes. No en vano, la presencia y
acogida de moriscos se documenta ya desde el otoño de 1609, si bien en gru-
pos reducidos. Más adelante, la ciudad llegaría a convertirse, nos dice Pomara,
en el punto central de una red con origen en Madrid, destino en Estambul y
puntos intermedios importantes en San Juan de Luz y Marsella.
Finalmente, el autor analiza los territorios de la monarquía hispánica. Pri-
mero Nápoles, donde constata la importante presencia de niños y adolescentes.
En ese contexto, subraya el papel destacado que tuvo la minoría en la capital,
lo cual no quiere decir que hubiera otros núcleos que permanecieran ajenos a
la presencia cristiano-nueva. Sin duda, se trata de una región en cuyo análisis
puede detenerse más, puesto que la documentación, mayoritariamente inqui-
sitorial, se lo permite. También presta una atención especial al caso siciliano,
donde los moriscos se vieron atrapados “entre virreyes e inquisidores”. Por lo
demás, expone que la situación allí vivida fue muy similar a la de Nápoles: la
mayor parte de los llegados se concentraron en Palermo, aunque el resto de la
isla tampoco fue ajena a los moriscos, quienes contribuyeron a hacer más rico
un panorama al que muchos estaban acostumbrados ya desde antes de 1610.
Por su relevancia y significación, Roma ocupa un capítulo completo en el
libro, en el que el autor analiza, primero, la actitud del Papa ante el fenómeno
de los refugiados; más tarde, y hasta donde se lo permiten las fuentes, la reli-
giosidad morisca y, finalmente, su realidad social y económica.
En la “casa del Papa”, los moriscos tuvieron poca presencia más allá de la
Urbe. Desde el momento mismo en que se decretó la expulsión, no fueron po-
cos los desterrados que mostraron su deseo explícito de recalar en la ciudad del
Tíber. Esos deseos chocaron con una inicial denegación de asilo, que dio paso
a un compás de espera y terminó derivando en una progresiva instalación mo-
risca en la ciudad. Las fuentes nos permiten ser testigos de ese proceso y seguir
el rastro de la minoría en la ciudad hasta mediados del XVII. El autor estudia
al grupo en el espacio romano, con una presencia ligada especialmente a Santa
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María del Popolo y a las parroquias limítrofes, mezclados con el resto de espa-
ñoles afincados allí, sin alardes de falta de integración. Pomara data el inicio del
colapso demográfico de la minoría entre los años veinte y treinta del Seiscien-
tos, algo que atribuye al aumento de la mortalidad en Roma, pero también, y so-
bre todo, a causas internas, tocantes a la propia minoría y más relacionadas con
la disolución del grupo mismo (“como la sal en el agua”) en el propio conjunto
de la población. A partir de ese momento los moriscos, dice el autor, inician una
“historia silenciosa” en la que se ven obligados a consolidar esa disolución, a pa-
sar desapercibidos, lo cual no equivale a que no siguieran manteniendo ciertos
rasgos de comportamiento, usos sociales y hábitos culturales que permitieron
que los refugiados consolidaran ciertas formas de cohesión interna.
Gran parte de esos comportamientos y prácticas son abordados en el ca-
pítulo cuarto, donde se analizan las prácticas religiosas y culturales de los mo-
riscos romanos, “el legado de sus antepasados”. En ese empeño, el autor lleva
a cabo un exhaustivo repaso por la práctica sacramental a partir del estudio de
los procesos inquisitoriales romanos fechados entre 1610 y 1636, a los que une
otros relativos a Sicilia y Cerdeña. Constata, en ese análisis, que la gama de deli -
tos y acusaciones a los que tuvieron que hacer frente los protagonistas de su es-
tudio fue menor que en España, aunque los procesos nos hablan de una prác-
tica religioso-cultural muy similar a la desarrollada antes de 1609. También de
una respuesta de las autoridades que, en lo esencial, fue similar. En ese sentido,
se constata que los principales problemas se dieron en relación a la comunión
y el bautismo.
El libro termina con un análisis del “negocio morisco”, concepto con el que
el autor se refiere tanto a la práctica esclavista de la que fueron víctimas mu-
chos cristianos nuevos como a la actividad desplegada por los mercaderes mo-
riscos en ese contexto. En relación con el primero de los aspectos, Pomara es-
tablece tres formas de esclavitud: la de aquellos que fueron víctimas de ataques
en el mar camino de sus destinos tras la expulsión; la de quienes llegaron a esa
condición fruto de incursiones piráticas en el Magreb y, finalmente, la de los que
fueron apresados en las insurrecciones surgidas en el reino de Valencia antes
del destierro. Como si de una matrioska se tratase, analiza los distintos escena-
rios que se dieron y fija las interrelaciones entre ellos. Con todo, también mar -
ca diferencias (por ejemplo, entre lo observado en la Toscana y Nápoles), que
le permiten analizar el fenómeno en toda su profundidad. Junto a ello, analiza
las particulares formas de alcanzar la libertad, también tres a su juicio: reden-
ción, intercambio y huida. De entre ellas, presta especial atención a las dos pri-
meras y se centra, sobre todo, en el análisis de los lazos familiares y de las redes
de cooperación creadas al amparo del horro de esclavos moriscos, actividad que
también resultó “altamente lucrativa” para quienes participaron de la misma,
muchos de ellos –por cierto– cristianos nuevos.
Con ello, concluye un trabajo serio, exhaustivo, pensado, que sirve al au-
tor para presentar la expulsión de los moriscos como una crisis de refugiados,
concepto en el que reconoce que puede darse cierta dosis de oportunidad, pero
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que no duda en reivindicar para conectarlo con el presente de una Italia que
vive muy de cerca el fenómeno de las migraciones, de las diásporas y las ex-
pulsiones… tragedias humanas que, cuatro siglo después, continúan tiñendo
el Mediterráneo de dolor.
Francisco J. MORENO DÍAZ DEL CAMPO (Universidad de Castilla-La Mancha)
MÍNGUEZ, Víctor, Infierno y gloria en el mar. Los Habsburgo y la imagen artística de
Lepanto (1430-1700), Castellón, Biblioteca Potestas-Universitat Jaume I, 2017
[ISBN: 978-84-16546-92-3].
El estudio de la representación visual de los enfrentamientos o periodos
de paz entre cristianismo e islam a lo largo de la Historia es uno de los asuntos
que más está interesando a la historiografía en las últimas décadas. Es curioso
comprobar cómo numerosos historiadores del arte italianos (Capriotti, Stagno,
Formica, etc.), norteamericanos (Nirenberg, Baskins, etc.) o centroeuropeos
(Born, Orbay, Stoichita, etc.), entre otros, han publicado interesantes artículos
y libros al respecto, mientras que, por el contrario, en España no poseíamos,
hasta hoy, ninguna monografía desde la propia Historia del Arte hispánica que
trabajara este tema. Obviamente, destacan autores como García-Arenal, Bunes
o los hermanos García Hernán, por citar algunos nombres, que lo hicieron des -
de la Historia y la Literatura; o bien estudios de caso, concretos, que de modo
transversal lo analizaron (véanse las aportaciones de Checa, Marías, Bustaman -
te, Monterroso o Falomir), pero era totalmente necesaria una monografía de-
dicada no solo a Lepanto, sino a la plasmación de esa imagen de la lucha en-
tre dos civilizaciones que desde el medioevo se disputaban el control del
Mediterráneo. Este es un libro que muchos historiadores del arte esperábamos
con ansia desde hace años, que ya prometía un éxito significativo gracias a las
distintas publicaciones que sobre Tiziano o el Greco había realizado el autor y
que para nada ha decepcionado en su resultado final.
El catedrático de Historia del Arte de la Universitat Jaume I inicia el pre-
sente volumen mostrando sus intereses. Apunta que su análisis no pretende es-
tablecer solo un panorama del imaginario artístico lepantino, sino, ante todo,
poner en relación todas estas imágenes y los discursos simbólicos y retóricos
que les fueron propios con toda una concepción del poder construida en torno
al linaje de los Habsburgo. Leyendo estas palabras puede entenderse que in-
tenta trazar la creación de una iconografía del poder, de la conformación de la
supremacía dinástica de los Austria ante el resto de los territorios europeos, uti-
lizando Lepanto y las victorias navales como muestra. Es cierto que este hilo
conductor está presente en las más de 600 páginas que conforman su texto, pero
peca de modestia al plantear ese único objetivo. Su recorrido, que empieza en
